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Cada miembro en el cuerpo de 

Cristo tiene una misión, una

función, al menos una. 

Funcionar en el cuerpo  de  

Cristo es como funcionar

en una familia, cada miembro 

de la  familia    tiene  un  

trabajo  que  hacer,     y

otros en la familia 

crecen, dependiendo en 

que tal trabajo se lleve a

cabo. Si la función de “Juan” es sacar 

la basura los Martes y Viernes por

la mañana, y él hace su trabajo, todo va 

bien. Pero supongamos que “Juan”

sintió fl ojera y se levantó tarde 

el Viernes, y no sacó la basura

temprano para que el 

camión recolector se la 

llevara. Papá se ha ido ya a

trabajar. Mamá no puede 

El bote de basura está en la parte 

trasera de la casa junto a la puerta

del garaje, directamente debajo de 

la ventana con vista panorámica al

patio trasero de la casa. La 

familia de Juan es de seis

personas, así que pueden imaginarse 

la cantidad de basura que se acumula

en el transcurso de varios días. 

Cuando salen al patio para subir al

automóvil, todos tienen que pasar 

junto al bote de basura, sucede lo

mismo cuando regresan al bajar del 

vehículo y entran a casa. Los niños

adoran jugar básquetbol en el patio 

trasero, a excepción de cuando el

bote de basura está lleno a reventar, 

pues la pelota siempre termina

junto al montón de basura. 

¿Has olido alguna 
vez basura rezagada 

sacar las bolsas  del  bote   

porque  está  muy   lleno

y las bolsas pesan mucho. 

La hermana de Juan no 

quiere hacerlo porque se

le arruinarían sus uñas; así que la 

basura tiene que esperas todo el

Viernes, Sábado, Domingo, y Lunes, 

hasta que fi nalmente el siguiente

Martes se va con el resto de la basura 

fresca acumulada durante el fi n de

semana.

¿Que clase de impacto tuvo en el 

resto de la familia la fl ojera de Juan?

Veámoslo ahora: 
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por una semana? 
No existe nada
agradable o placentero 
al respecto, ¡Nada! 
Mamá, ya tenía planeada una

parrillada en el patio trasero con 

algunos amigos durante el fi n de

semana, adivina lo que tuvieron que 

ver, un montón de bolsas de basura

acumulada. Y la lista de situaciones 

caóticas pudiera aumentar si

seguimos suponiendo, pero creo 

que entienden el punto. Si “Juan” no

funciona apropiadamente 

en su familia un posible 

caos pudiera estar a la

vuelta de la esquina. 

¿Qué pasaría si 
“Juan” no funciona 
en lo absoluto?

Cada Cristiano tiene 
la responsabilidad 
de hacer su parte 
en la iglesia.
Cuando digo “iglesia” no me estoy 

refi riendo a un edifi cio de ladrillo,

piedra o madera, me estoy refi riendo 

en general a la iglesia de Cristo, a

un cuerpo espiritual al que tu y yo 

pertenecemos como Cristianos que

somos. 

En esta iglesia tu tienes una función, 

cierta habilidad que Dios te dio,

y que él en realidad espera que lleves 

a cabo, pero el que tú la realices

es otro asunto. Quiero compartirles 

algo para que tratemos de identifi car

cual es tu función dentro de tu iglesia 

o de tu congregación de creyentes

Cristianos.

La siguiente sección en 

el libro de Romanos está 

dirigida a los miembros

del cuerpo de Cristo 

y enlista diferentes 

funciones,  después describe

como es que alguien que 

funciona dentro de la 

iglesia debe comportarse.

Porque de la manera que 

en un cuerpo tenemos 

muchos miembros, pero no

todos los miembros 

tienen la misma función. 

(Romanos 12: 4)

Un cuerpo está formado 

de muchos miembros, y 

esto es verdad sin importar

de que cuerpo estés 

hablando. Por ejemplo, el 

cuerpo humano tiene varios

diferentes miembros. 

Algunos de estos miembros 

desarrollan funciones que

no son en realidad vitales para que 

vivas. Algunos otros desempeñan

funciones que son realmente vitales 

para que vivas. Así es como Dios los

diseñó.  Tu    trabajo  no es el    
determinar la función 
de cada individuo o de
cada miembro. Dios 
ya lo hizo por ti. Tu 

trabajo es el de tomar cuidado

de cada miembro para que puedan 

funcionar apropiadamente. 

Muy a menudo no

cuidamos de los miembros 

de nuestro cuerpo humano 
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como deberíamos. Hace

poco, hablé con mi hijo al respecto 

de traer los audífonos encajados en

sus oídos durante todo el día oyendo 

música. Después de sermonearlo con

respecto a las consecuencias que 

eso podría traerle a largo plazo, le

dije que Dios diseñó los oídos para 

recibir los sonidos que provienen de

cierta distancia, no necesariamente 

a dos o tres centímetros de

distancia. Le dije que había 

tomado una decisión que afectaría

directamente su sentido del 

oído en años venideros. 

Cada uno de nosotros

es responsable de cuidar de nuestro 

cuerpo para que nos sirva bien a lo

largo de nuestras vidas. A través 
de nuestras vidas 
aprendemos bastante
acerca de nuestros 
m i e m b r o s . 
Aprendemos que 
están diseñados para
servirnos a nosotros 
mismos, y también para 
servir a otros, así como

nuestro cuerpo tienen miembros que 

funcionan en combinación unos con

otros, también todos los miembros 

están diseñados para servir a cierta

capacidad y en ciertos grados. Sería 

bastante triste tener que pasar la

vejez sin poder oír, 

especialmente sabiendo que 

una buena decisión tomada

a tiempo pudo haber 

prevenido ese problema.

La  palabra “Función” 
en el versículo 4 de 
Romanos 12, signifi ca
exactamente eso 
“ f u n c i o n e s . ” 
Cada miembro tiene una 

diferente función, una 

manera diferente de servir.

Los oídos oyen, las manos tocan y 

sienten, los pies caminan, las piernas

soportan, el corazón 

bombea, el cerebro controla. 

Cada miembro de tu

cuerpo trabaja muy duro, todos ellos 

sirven a la importante función de la

vida. Afortunadamente, 

Dios no puso un cerebro 

para cada miembro. ¿Se

imaginan el caos si cada miembro 

tuviera su propio cerebro? Vamos a

suponer ahora, que cuando 

vas a la iglesia  y   estás        

escuchando el sermón,

tus orejas se ponen en huelga, 

se cierran   completamente   

y     te   dicen que

quieren ser los pies porque 

ya no quieren seguir 

escuchando el sermón y

quieren salir de ahí. En un 
instante, sientes que 
estás parado de cabeza
porque tus orejas ahora 
quieren caminar, se 
creen ser los pies y están
tratando de sacarte de 
ahí. ¡Eso sería una 
locura! Tu puedes imaginar lo

que quieras y verás que 

tan insano todo esto puede 

ser. Afortunadamente

como ya mencioné, Dios 

no le dio un cerebro a cada 
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miembro. Cada función

de cada miembro ha sido 

predeterminada y, si es 

permitido, funcionará a

la perfección sin ser 

nuevamente re programado.

Sí nosotros, siendo muchos, 

somos un cuerpo en 

Cristo, y todos miembros

los unos de los otros. 

(Romanos 12: 5)

Con tantos miembros 

¿Cómo es que trabajan todos 

juntos? La respuesta es

muy simple. 

Porque todos  trabajan como uno 

solo. Dios sabía lo que hacía cuando

diseñó el cuerpo humano. Sin 

ningún esfuerzo de nuestra parte, los

miembros de nuestro cuerpo 

generalmente trabajan 

muy bien en equipo.

Cuando despiertas, tu nunca tienes 

que decirle a tus oídos que comiencen

a oír, conocen su trabajo.

Me he estado refi riendo 

al cuerpo humano como 

un ejemplo de las grandes

verdades enseñadas aquí, pero es 

tiempo de cambiar el enfoque hacia el

lado espiritual, hacia el cuerpo de 

Cristo. En el cuerpo espiritual de

Cristo aplican las mismas verdades.

· Cada miembro tiene al menos 

una función.

· Tu función es una habilidad 

dada por Dios y se espera que tú 

la desempeñes.

· El cuerpo de Cristo está formado 

de muchos miembros, con una 

gran variedades de funciones.

· El poder Cerebral proviene de 

Jesucristo, quien es la cabeza de 

este cuerpo.

· Tu puedes vivir sin algunas de 

esas funciones.

· Tu no podrías vivir sin algunas 

otras funciones.

· Tu no determinas las diferentes 

funciones de los diferentes 

miembros, Dios ya lo hizo.

· Tú debes de tomar cuidado de 

cada miembro para que ellos 

puedan funcionar de acuerdo al 

diseño de Dios.

· Todas las funciones en  el cuerpo 

de Cristo fueron diseñadas para 

trabajar juntas  y proveer un 

servicio.

· Todos los miembros juntos, 

deben trabajar como uno solo.

· Como las funciones de los 

miembros han sido diseñadas por 

Dios nosotros no las podemos 

cambiar. Solo Dios puede darnos 

una nueva función.

Con estas verdades básicas 

en nuestras mentes, 

aprendamos cuales son

algunas de estas funciones 

que Dios nos dio.

De manera que, teniendo 

diferentes dones, según 

la gracia que nos es

dada,  si el de profecía, úsese 

conforme a la medida de la fe

(Romanos 12: 6)

O si de servicio, en servir; o el 
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que enseña, en la enseñanza; 

(Romanos 12: 7)

El que exhorta, en la exhortación; 

el que reparte, con liberalidad; el

que preside, con solicitud; el que 

hace misericordia, con alegría.

(Romanos 12: 8)

Enlistemos estas funciones:

1. Profecía

2. Servir, ministrar

3. Enseñar 

4. Exhortar

5. Dar, repartir

6. Presidir

7. Hacer misericordia.

Tu puedes tener alguna de estas 

habilidades dada a ti por Dios, pero si

tu no crees, nunca la manifestarás. 

El cuerpo de creyentes está lleno de

todas estas funciones, Aún así, 

estas casi nunca se manifi estan si el

individuo con determinada 

función no cree por manifestarla. 

Por ejemplo:
Si tu tienes la habilidad 

dada por Dios de 
exhortar a otros a ser
mejores, para 
esforzarse a crecer, 
pero no puedes 
verte ejerciéndola,
realmente no estás 
creyendo que 
puedes hacerlo y no 
manifestaras esta
función. Es igual 

con todas las funciones 

espirituales dadas por Dios.

Son habilidades que Dios 

da al creyente, y éste 

debe creer por operarlas,

si es que quiere funcionar en el cuerpo 

de creyentes. Estas nos han sido

dadas por la voluntad de Dios. Estas 

habilidades son todas espirituales,

no humanas, o naturales. 

Están diseñadas para 
volverse  ministerios 
h o r i z o n t a l e s , 
dentro de la
iglesia, cuando son 
operadas, se ministran 
de creyente a creyente.

Algo que debemos tener muy en claro 

es que ¡no todos los miembros tienen

la misma función! Estas habilidades 

están dispersas en la iglesia de

acuerdo a la necesidad que 

se presente en la iglesia.

Aquí está la lista nuevamente 

con un poco de más detalle.

Versículo 6:

· Si tu tienes el ministerio de 

profecía, tienes que ocuparte de

manifestarlo al 

profetizar conforme a la 

proporción de tu creencia.

Versículo 7:

· Si tienes algún otro tipo de 

ministerio, ocúpate de ministrarlo.

· Si tu ministerio es el de 

enseñar, ocúpate de enseñar.

· Si es el de exhortar, 

ocúpate de exhortar.
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Versículo 8.

· El que sirve en cualquier tipo de 

ministerio, hágalo con una mente

verdaderamente enfocada en ello.

· Si tu tienes un ministerio de 

presidir o dirigir, hazlo con toda

diligencia.

· Si tu tienes un ministerio de 

ser muy dado a la misericordia,

desempéñalo con alegría.

Todas estas “Maneras de Servir” 

son de naturaleza espiritual. Dios

trabajará con algunas de 

tus habilidades naturales, 

pero tus habilidades

naturales no son  estas “Maneras de 

Servir. La función espiritual es lo

que Dios agrega a tus habilidades 

naturales. Todas esas 
funciones son de
n a t u r a l e z a 
espiritual, y todas 
están posicionadas 
dentro de la iglesia
Cristiana.

Los   versículos que siguen 

después de  Romanos 12: 

8, enseñan la conducta

apropiada dentro de la iglesia 

cuando se operan estas habilidades

espirituales. Toma el 

tiempo para leerlas, para 

que puedas entender mejor

el cómo se espera que tú te comportes, 

mientras funcionas o desarrollas

tu función dentro de la iglesia.

Hemos aprendido algunas 

cosas grandiosas hoy. 

Defi nitivamente, tú tienes

una  función espiritual 

que desempeñar dentro 

de la iglesia de Cristo,

desde que te hiciste miembro y parte 

del cuerpo de Cristo. Dios te dio
una función para 
llevar a cabo y Él 
realmente espera 
que te pongas las
pilas y comiences 
a funcionar 
e s p i r i t u a l m e n t e . 
Para lograr eso tienes que visionarte 

tú mismo desempeñando tal función.

Tu función ya está dentro de ti, si 

ya estás envuelto con algún grupo

Cristiano o un cuerpo de creyentes. 

Tu función no es algo que tiene que

esperar toda la vida para que se lleve 

a cabo. ¡Está ahí ahora! Pídele a

Dios que te muestre cuál es. Recuerda 

que será un servicio especial,

posiblemente uno de esos enlistados 

anteriormente, o quizás algo

diferente. También recuerda que 

Jesucristo es la cabeza de la iglesia, lo

que signifi ca, que él es el cerebro 

de toda operación, no tú, ni tu

función.

¿Recuerdan a Juan? Si   

Juan  no  lleva a cabo su 

función correctamente en su

familia, un posible caos pudiera 

estar tan solo a la vuelta de la

esquina. ¿Qué pasaría si 

Juan no desempeña su 

función en lo absoluto?

¿Qué pasaría 
entonces si tú no 
desempeñas tu función 
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en la iglesia? Hoy

día, muchos no lo hacen. ¿Que clase 

de caos se hace evidente debido a

esto? ¿Qué clase de orden pudieras 

tú traer a tu iglesia si comenzaras a

funcionar? ¡Estas son preguntas que 

todo creyente Cristiano responsable

debería preguntarse!

Con Mucho Amor en Cristo.

Jerry D. Brown 

TU FUNCIÓN.

Dios  ha dado muchos dones, entre 

ellos también está, que al ser hoy 

miembros del cuerpo de Cristo, 

una función importante debemos 

de realizar

Así como el cuerpo humano tiene 

ojos, nariz, y boca, oídos, pies y

cabeza, pulmones

y corazón. Tú como miembro del 

cuerpo de Cristo, tienes también tu

función.

Dice en su santa Palabra nuestro 

Padre Celestial, que por esa gracia

dada, si tienes un ministerio debes 

de llevarlo a cabo, y en la iglesia

ministrar.

¿Tienes don de profecía? ¡Úsese 

conforme a fe! Si has de servir, ¡Al

servicio! 

Y también el que reparte, 

¡Que con liberalidad les de! 

¡Si has de enseñar, ¡Pues enseña! 

El que exhorta ¡A exhortación! Si

presides ¡Con presteza! Y el que hace 

misericordia, ¡Con alegría, y sin

tristeza, desempeñe su función!

El amor ¡Sin fi ngimiento! Aborrecer 

siempre el mal, amándonos unos a 

otros, y honrándonos mutuamente 

con ese amor fraternal.

Fervientes en el espíritu, diligente 

en nuestro andar, al Señor sirviendo

siempre, nuestra función realizar.

Gozosos en la esperanza, constantes 

en la oración, pero sabes tú mi

hermano, ¿Cuál de estas 

es tu función? Pregúntale 

a nuestro Padre, hazlo

con toda humildad, Él te mostrará 

el camino ya te dio esa habilidad.

Tu trabajo no es un lujo, es una 

necesidad, para que otros en el cuerpo

de Cristo se puedan edifi car. 

Algo que es bueno que entiendas 

y no debes olvidar, Jesucristo es la
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cabeza del cuerpo, más no quiero que 

por eso pienses que tu función no es

vital.

Tu función es importante, 

por pequeña que parezca, 

ni el corazón ni el

cerebro funcionarían sin las venas, 

ni las venas servirían sin las

diminutas células.

 

Yo te invito a te pares con fi rmeza 

y alegría, que realices tu trabajo,

de tarde, de noche y día, pues 

sin duda nuestro Padre te dará su

bendición, cuando como miembro 

del cuerpo de Cristo desempeñes tu

función.

J.E.R.S.


